
   Declaración de Wittenberg 
CAMINAMOS HACIA LA UNIDAD VISIBLE DE LA IGLESIA 

  
Asociación Ecuménica Internacional (IEF) 50 años de vida; 500 años desde la Reforma 

“Permaneced en mí como yo permanezco en vosotros. Así como la rama no puede 
dar fruto por sí misma a menos que permanezca en la vid, tampoco podéis 
vosotros, a menos que permanezcáis en mí”. (Juan 15,4)* 

 

Alabamos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por los 50 años del IEF y también 
por la oportunidad de conmemorar juntos los 500 años de la Reforma. 

Desde su fundación en 1967, la IEF ha tratado de inculcar en sus miembros un 
anhelo de unidad. Con alegría celebramos la interminable labor de promover 
puentes de diálogo y encuentro, la misión de curar heridas, reconciliar y 
atestiguar juntos nuestra fe en Cristo. 

Durante este año conmemoramos la Reforma con motivo del 500 aniversario de 
las 95 Tesis de Lutero. Esto marcó el comienzo de un largo período de desunión 
entre las iglesias de Occidente, del que todas las partes implicadas son 
responsables. A través de la inspiración del Espíritu Santo el deseo de unidad ha 
surgido entre los cristianos de todas las tradiciones. Creemos en el Dios trino 
como la fuente de nuestra unidad y comunidad (koinonia). Nosotros, como 
miembros de la Comunidad Ecuménica Internacional, un movimiento de base, 
queremos ofrecer una contribución específica a la causa de la unidad. Invitamos 
a todos aquellos con un apasionado deseo de comunión entre los cristianos a 
unirse a nosotros en un renovado camino de esperanza para cumplir el mandato 
de Dios PARA QUE SEAN UNO. 

El desafío es transformar la dolorosa historia de conflicto e indiferencia en un 
camino de reconciliación y unidad. 

                                            
*
 � Texto utilizado el 31 de octubre de 2016 en la liturgia ecuménica a la que asistieron el 
Papa Francisco y el Obispo Munib Younan en la catedral de Lund, Suecia  



A través de nuestra propia historia de 50 años, hemos tratado de contribuir a 
este viaje y continuaremos haciéndolo. Pero no podemos avanzar sin 
reconocernos unos a otros como hermanos y hermanas. Por eso declaramos: 

1. En esta Conferencia de Wittenberg, más que nunca se nos recuerda que el 
Evangelio de Jesucristo es nuestro Tesoro Común, que lleva a nuestras iglesias a 
la continua conversión, reforma y renovación. 

2. Damos gracias a Dios por los dones espirituales que hemos recibido a través 
de nuevas amistades; compartir comidas juntos; orando; cantando y bailando 
juntos; participando en las liturgias del otro; leyendo juntos la Biblia; 
aprendiendo de los diálogos ecuménicos; familiarizándonos con las tradiciones de 
cada uno; experimentando diferentes culturas eclesiales; y siendo abrazados por 
una catolicidad abierta y fresca. 

3. A través de nuestra unión, experimentamos un agudo dolor por no poder 
celebrar siempre la Eucaristía en comunión unos con otros. Sin embargo, nuestra 
alegría es grande cuando, bajo ciertas circunstancias, los líderes de la iglesia 
ofrecen hospitalidad eucarística. También estamos agradecidos por todos los 
logros de las últimas décadas, que han conducido a la plena comunión 
eucarística entre algunas iglesias*. Tratamos de reflexionar sobre el significado 
de la Eucaristía no sólo como un signo de unidad, sino como un camino hacia la 
unidad. 

4. A través de nuestro llamamiento ecuménico estamos inspirados a ser testigos 
en nuestras propias iglesias y comunidades locales para mejorar las relaciones 
ecuménicas, es decir, trabajando juntos como Cristianos para fomentar los 
valores Cristianos en una sociedad secularizada, para acoger y apoyar a los 
inmigrantes y refugiados; y para promover la justicia, la paz y la integridad de la 
creación. 

5. En este nuevo comienzo estamos convencidos de que la unidad visible en la 
diversidad reconciliada es más que nunca la meta cristiana final por la que 
nuestro Señor oró. Para lograr este objetivo nos comprometemos a explorar 
nuevos medios, nuevos caminos, nuevas generaciones, nuevos países. 

 

Pedimos al Espíritu Santo que nos guíe en nuestro viaje. 

                                            
*
 � On eucharistic sharing: A Statement of the International Ecumenical Fellowship (IEF), 
aprobado por la Asamblea General en Písek, 2007. 


